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LOS CREYENTES 
 

Base Bíblica: Mateo 5:13-14; 18:18-20; Juan 8:31-32; 10:27-29; 17:14-17, 26 

 
Mt. 5:13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se ha vuelto insípida, ¿con qué se hará   
  salada otra vez? Ya para nada sirve, sino para ser echada fuera y pisoteada por los   
  hombres.  
         14 Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situada sobre un monte no se puede ocultar; 
Mt. 18:18 En verdad os digo: todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que   
    desatéis en la tierra, será desatado en el cielo.  
           19 Además os digo, que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que 
    pidan aquí en la tierra, les será hecho por mi Padre que está en los cielos.  
           20 Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 
Jn. 8:31 Entonces Jesús decía a los judíos que habían creído en Él: Si vosotros permanecéis en mi 
  palabra, verdaderamente sois mis discípulos;  
        32 y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres. 
Jn. 10:27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen;  
          28 y yo les doy vida eterna y jamás perecerán, y nadie las arrebatará de mi mano.  
          29 Mi Padre que me las dio es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano del 
    Padre. 
Jn. 17:14 Yo les he dado tu palabra y el mundo los ha odiado, porque no son del mundo, como   
    tampoco yo soy del mundo.  
           15 No te ruego que los saques del mundo, sino que los guardes del maligno.  
           16 Ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.  
           17 Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad. 
           20 Mas no ruego sólo por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra 
    de ellos, 
           26 Yo les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a conocer, para que el amor con que me 
     amaste esté en ellos y yo en ellos.  
 

 Introducción. - La sal era un artículo de mucho valor y de gran demanda 
en el tiempo de Jesús. Los griegos decían que era divina; los soldados romanos 
frecuentemente recibían su sueldo en sal (de allí “salario”) y se consideraba una 
ofrenda digna para los dioses. Cumple varias funciones: purifica, preserva, cura, 
da sabor y despierta sed. El discípulo debe ser una influencia que purifica, 
preserva, cura, da sabor y despierta sed en el sentido espiritual y moral. 
 Realmente Cristo es la luz del mundo (Juan 1:4–9; 8:12). Los creyentes son 
la luz del mundo solamente en la medida que Cristo mora y reina en sus vidas. 
Sus vidas deben ser visibles a todos de modo que puedan ver el poder y 
beneficios del evangelio: sus vidas transformadas y sus buenas obras a favor de 
otros. La motivación debe ser la de glorificar a Dios, no de ensalzarse a sí mismos. 
Glorificar a Dios significa dejar que él se vea tal cual es: todo poder, todo amor, 
toda bondad y toda misericordia. 
 Las palabras atar y desatar se refieren a la decisión de la iglesia en los 
conflictos. Entre los cristianos no hay corte de apelación fuera de la iglesia. Lo 
ideal es que las decisiones sean tomadas bajo la dirección de Dios y basadas en 
el discernimiento de su Palabra. Los creyentes, por tanto, tendrían la obligación de 
llevar sus problemas a la iglesia y esta, a su vez, de buscar la dirección de Dios 
para resolver los conflictos. El enfrentar los problemas dentro del método de Dios 
tendrá impacto ahora y por la eternidad. 
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 En el cuerpo de creyentes (la iglesia), el acuerdo sincero de dos personas 
es más poderoso que el acuerdo superficial de miles, porque el Espíritu Santo de 
Cristo está con ellos. Dos o más creyentes, llenos del Espíritu Santo, orarán de 
acuerdo con la voluntad de Dios, no de acuerdo con la suya, y sus peticiones 
serán concedidas. 
 Jesús no nos da libertad de hacer lo que queramos, sino libertad para 
seguir a Dios. Al procurar servir a Dios, la verdad perfecta de Jesús nos liberta 
para que seamos todo lo que Dios quiso que fuésemos.  
 La seguridad de las ovejas (los creyentes) descansa sobre el poder del 
Pastor (Jesús) y su relación con el Padre. La imposibilidad de que se pierdan los 
verdaderos creyentes, en medio de todas las tentaciones que encuentren, no 
consiste en su fidelidad y decisión, sino en el poder de Dios. 
 Los seguidores de Jesús son miembros de una comunidad cuyo origen y 
destino es de índole espiritual. 
 En su última petición Jesús ora por la unidad de los creyentes de futuras 
generaciones (Juan 17:20, 26). La unidad que pide no es de naturaleza 
organizacional sino espiritual, la cual se manifestaría de manera visible en la vida 
de la Iglesia y daría testimonio de la divina misión de Cristo. 
  
 Conclusión. -  Jesús nos dice a todos lo que hemos creído en él, que si 
permanecemos en su palabra seremos verdaderamente sus discípulos; 
conoceremos la verdad y esa verdad nos hará libres. (Juan 8:31-32)   
             Amén. 
 

PREGUNTAS DE OPINIÓN GENERAL 
 
¿Habrá personas alrededor nuestro que no sean salvas? (Marcos 5:18-20) 
 
¿Quiénes serán los responsables de hablarles de Jesús? (Ezequiel 3:16-21) 
  
¿Cuál es la principal misión de los creyentes de Jesús? (Marcos 16:15) 
 

PREGUNTAS PERSONALES 
 
¿Cómo creyente estás cumpliendo con tus deberes? (Hechos 20:26-27) 
  
¿Demuestras tu fe en Jesús con tus obras? (Santiago 2:18-26) 
  
¿Has orado con otros cristianos por alguna situación? ¿Puedes decir que 
sucedió? (Hechos 4:31) 
  
¿Te has convertido en un verdadero discípulo del Señor? (Lucas 14:25-27, 33) 
  


